
  
    
  


  
    
       

    


    
      Treinta días

    


    
       


      ¿Qué ocurre cuando tres camareras de un pueblo costero australiano deciden encontrar o evitar el amor durante un mes de entrenamiento militar de oficiales australianos y estadounidenses? Courtney afirma que aquel curso es su oportunidad de salir del pueblo y está empeñada en encontrar marido. Jen no está interesada en el amor. Alice tampoco está buscando matrimonio, aunque Jen cree que, si alguien merece tener un apasionado romance con un oficial, es Alice.


      Tres mujeres... tres historias... ¡Te sorprenderá descubrir todo lo que puede pasar en treinta días!


       

    

  



  

    
       


      Capítulo 1


      -Esto se está llenando muy rápido y al menos la mitad de los presentes va de uniforme -informó Courtney a Jen y a Alice, con las mejillas sonrojadas y los ojos brillantes-. Sabía que la nueva base militar merecería la pena. ¡Éste es mi billete para salir del pueblo!

      
      -Si quieres marcharte de Tidewater Bay, hay un autobús que va a Brisbane dos veces al día -contestó Jen, no del todo en broma. Si alguna vez ella decidía marcharse de Tidewater, lo haría por sus propios medios, no dependiendo de otros.

      
      -Lo digo en serio -Courtney estaba entusiasmada-. Míralos. Estadounidenses y australianos entrenando juntos. He leído en el periódico que la formación va a durar un mes y, puesto que éste es el mejor bar del pueblo y está justo frente al mar, los oficiales serán nuestros clientes durante todo un mes, lo que quiere decir que...

      
      Dejó la frase sin terminar. Después se rió malévolamente, se colocó el ajustadísimo suéter negro que llevaba y se ahuecó la melena rubia. Jen y Alice se miraron la una a la otra y sonrieron. Courtney solía describirse a sí misma como "ligeramente fresca, pero en el buen sentido", y era una definición bastante fiel a la realidad.

      
      -¡Escuchad bien lo que os digo! Antes de un mes me casaré con un guapísimo oficial de alto rango y me largaré del pueblo.

      
      Era imposible no querer a Courtney, aunque a veces se le ocurrieran locuras como aquélla.


      


      Se marchó a atender una mesa y Jen y Alice procedieron a llenar sus bandejas con las bebidas que les habían pedido. Todo el personal del bar estaba ocupado. Era evidente que aquella iba a ser una noche de mucho trabajo. Jen miró a Alice de reojo y se preguntó si tendría fuerzas para sobrellevarla.

      
      Como de costumbre, Alice parecía estar bien, pero el cansancio se reflejaba en sus ojos, y no era de extrañar, pues ya llevaba a sus espaldas todo un día de trabajo. Los gemelos de Alice, los adorados sobrinos de Jen, tenían quince años y el hermano mayor de Jen, Bruce, con el que Alice no había podido casarse, necesitaba muchos cuidados.

      
      -Tú eres la que necesita que un guapísimo oficial estadounidense te haga perder la cabeza durante unos días, Alice -dijo Jen.

      
      -¿Yo? -preguntó Alice, sorprendida-. ¿Te parece que no tengo ya suficientes cosas que hacer?

      
      -Pero no tienes suficiente... -Jen trató de encontrar la palabra. ¿Diversión? ¿Emociones?-. Bueno, te falta algo.

      
      Alice se encogió de hombros como si estuviera disculpándose.

      
      -Creo que no estoy de acuerdo contigo.

      
      -Dime algo que tengas que sea sólo para ti.

      
      Jen se preguntó cuántas mujeres habrían hecho lo que había hecho Alice. Hacía dieciséis años, cuando estaba embarazada de dos meses y quedaban sólo unas semanas para su esperada boda con Bruce, él había tenido aquel terrible accidente de moto que lo había dejado en una silla de ruedas. No podía hablar ni valerse por sí mismo. Sonreía mucho, veía la televisión y observaba el mar, pero eso era todo. Alice nunca le había dado la espalda.

      
      Ahora estaba mirando a aquellos hombres.

      
      Muy pensativa.

      
      Los miraba con admiración.

      
      Seguramente porque había mucho que admirar. Eran altos y delgados, o fuertes, de pelo negro y ojos marrones, o rubios y de ojos azules. Las condecoraciones brillaban en sus uniformes y el aire del bar estaba cargado de energía y de aquellas voces que hablaban con acentos diferentes. Y de sus risas.

      
      Alice miró a Jen enarcando una ceja.

      
      -¿Tú crees?

      
      -¡Desde luego! Claro que lo creo. Has renunciado a demasiadas cosas por mi hermano. Sólo tienes treinta y seis años. Nadie te culparía si decidieras marcharte.

      
      -¿Yo? ¡Por favor! Courtney está loca si cree que en un mes va a conseguir que uno de esos oficiales se case con ella. Podrá llevársela a la cama en menos de dos horas, eso seguro. Pero yo no tengo la intención de tener una aventura de una noche con nadie.

      
      -Magníficas últimas palabras, Jen -dijo Courtney acercándose a la barra.

    


  


  

  

    

       


      Capítulo 2


    


    

      -Parece un pueblo agradable -comentó el coronel Kieran Hayes al oficial australiano que estaba haciendo de guía antes del ejercicio militar conjunto que iban a llevar a cabo en la costa de Queensland.


      Kieran tuvo que alzar la voz para que se le oyera por encima del ruido del bar. Si hubiera sido por él, habría preferido comer al aire libre, en la amplia terraza que había prácticamente sobre el océano, pero el australiano lo había llevado hasta aquella mesa y Kieran no había querido hacer uso de su rango tan pronto.


      -Bueno, no se deje engañar por la primera impresión -respondió el teniente Judd Mason-. Aparte de la playa, no hay nada que hacer. Haremos todo lo que podamos para que se divierta aquí, pero éste es el único local que merece la pena en todo el pueblo y, acepte un consejo, si le apetece comida china, no vaya a Happy's. Su estómago se lo agradecerá -añadió con una carcajada.


      Kieran ya había catalogado al teniente como un tipo engreído, perezoso y no tan listo como él se creía.


      -¿Habías estado aquí antes, Judd?


      -No, pero siendo de Sidney, puedo asegurarte que estos pueblos australianos son todos iguales.
Kieran le hizo algunas preguntas más al teniente Mason porque no le gustaba desaprovechar información, ni siquiera cuando no confiaba plenamente en la fuente. Mason contestó, pero siempre con un ojo puesto en las mujeres que pasaban, entre las que estaba incluida la camarera que les había anunciado que se llamaba Courtney con tremenda alegría.


      Lo cierto era que en el caso de Courtney, Mason dedicaba ambos ojos, pensó Kieran. Entre ambos había un claro interés mutuo. "Estupendo", pensó, "el que se supone que es mi mano derecha va a estar pensando con la entrepierna cuando más lo necesite. ¿Por qué no nos habrá atendido la camarera de la mesa de al lado?" Era al menos diez años mayor que Courtney, tenía el pelo largo y castaño y una belleza madura que jamás atraería a alguien como Judd.


      Como Judd y Courtney seguían coqueteando, Kieran se dedicó a escuchar lo que decía la camarera castaña. Dijo que se llamaba Alice y después recitó los platos especiales del menú con tanto encanto, que Kieran habría pedido las sobras del día anterior si ella se lo hubiese sugerido.


      Pero él no era Judd. Él no estaba disponible para tener una aventura de una noche. Antes de divorciarse de él, Dana lo había acusado de estar acostándose con otras mujeres, pero a pesar de todo el tiempo que había pasado separado de Dana, jamás le había sido infiel. Sencillamente no era ese tipo de hombre. Si Dana había tenido algún rival, había sido su trabajo, y había acabado por descubrirlo al final de su relación. Ella no podía estar casada con un militar. Ahora vivía con los niños en Pennsylvania y Kieran los veía casi tanto como los había visto antes de que se rompiera la familia.
¿Entonces por qué los echaba tanto de menos? ¿Por qué le costaba tanto siquiera considerar la idea de que quizá algún día podría volver a casarse?


      Dios, ¡en aquel momento no quería pensar en nada de eso!


      Después del coqueteo, Courtney tomó nota de su pedido. Con su lenguaje corporal parecía estar pidiéndoles que se dieran prisa, para poder hacer su trabajo, terminar el turno e ir a retozar a la playa con Judd.


      -Yo tomaré el filete -dijo Kieran. Las palabras sonaron más tajantes de lo que él había pretendido.


      Por el rabillo del ojo vio que Alice le sonreía, como diciéndole: "Así que no podemos tentarte con nuestros sofisticados platos especiales".


      -¿Eres un tipo sencillo, de carne con patatas? -le preguntó con voz coqueta.


      Él también sonrió.


      -Sí, supongo que es una definición bastante exacta.


      Y, por primera vez desde el divorcio, no sintió que tuviera que pedir perdón por ser así ni intentar ser de otro modo.


    


  


  

  
    
       


      Capítulo 3

    


    
      -Estoy buscando a alguien, ¿le importa si echo un vistazo?

      
      Otro oficial estadounidense, pensó Jen. El uniforme y el acento no dejaban lugar a dudas. Nunca había visto el bar tan lleno, ni siquiera durante la fiesta anual del surf.

      
      -Bueno... traeré una palanca -le dijo-. Pero no le va a dar tiempo ni a llegar al centro del local antes de la hora de cierre.

      
      Durante varios segundos, el oficial la miró sin hacer el menor gesto y Jen pensó: "Vaya, no tiene sentido del humor. He creado un incidente internacional". Pero entonces debió de recibir la traducción y se echó a reír. Tenía una bonita risa. Muy bonita.

      
      -También podría desalojar el local -sugirió él-. Y yo podría buscar mientras la gente sale corriendo.

      
      -No está mal -convino ella al tiempo que se fijaba que también tenía los ojos bonitos. Unos ojos oscuros que se clavaron en los suyos durante un segundo y le transmitieron una extraña sensación. Jen no se dejó impresionar por todas las condecoraciones que llevaba en el pecho, porque para ella siempre era más importante el sentido del humor.

      
      Sin necesidad de una palanca, el oficial consiguió abrirse paso entre los uniformes, las risas y el calor y Jen lo perdió de vista de inmediato.

      
      -Oye, ¿has visto a ese tan guapo? -preguntó Courtney diez minutos después-. Que, por cierto, no es estadounidense.

      
      -La verdad es que veo a veintisiete hombres guapos. ¿A cuál te refieres? Debo admitir que pensé que esta noche para ti la palabra guapo equivalía a estadounidense.

      
      Courtney se encogió de hombros.

      
      -Nunca se puede predecir dónde surgirá la química. ¿Qué le voy a hacer? Aunque es de Sidney. 

      
      -¿Entonces sigue encajando con tu plan para escapar de Tidewater?

      
      -Me voy a hacer la dura, no voy a verlo hasta el sábado.

      
      Jen se echó a reír.

      
      -¿Dos días? ¿Eso es hacerte la dura?

      
      -Oye, sólo tengo treinta días, así que no puedo perder el tiempo. Creo que dos días será suficiente. No, no te molestes en buscarlo; desde aquí no puedes ver su mesa.

      
      -No estaba... -empezó a decir Jen, pero luego se detuvo.

      
      "No estaba buscándolo a él, sino al tipo de la palanca".

      
      Pero Courtney no la escuchaba, así que no fue necesario que Jen buscara el modo de acabar la frase.

      
      Tampoco era necesario que buscara al tipo de la palanca, pero por algún motivo, continuó haciéndolo. No de un modo consciente, sino sin darse cuenta, mientras esperaba ansiosamente a que acabara su turno y poder descansar las piernas.

    


    
       

    


    


    
      A Courtney también le dolían las piernas y siguieron doliéndole mientras aparcaba el coche frente a la casa de sus padres... Sí, aún vivía con sus padres, otro motivo más para largarse de Tidewater, aunque sus padres eran estupendos. Sus pensamientos se vieron interrumpidos por el ruido de la puerta del garaje del vecino.

      
      Le dio tiempo a salir del coche y llegar hasta el buzón antes de que el coche de Connor Gallagher la pasara al lado.

      
      -Hola, ave nocturna -dijo, sacando la cabeza por la ventanilla.

      
      -Mira quién habla -respondió ella, riéndose. Lo conocía de toda la vida e incluso había estado a punto de salir con él cuando tenía diecinueve años, pero se había dado cuenta de que podía encontrar algo mejor y había decidido demostrarle que sólo eran amigos. Él ni siquiera había llegado a pedirle salir.

      
      Desde entonces, los padres de Connor se habían trasladado a Brisbane y él les había comprado la casa para ayudarlos a financiar la jubilación. Connor era ese tipo de hombre. Demasiado decente para resultar interesante.

      
      -¿Adónde vas tan tarde? -le preguntó Courtney-. Son más de las dos.

      
      -No es tarde, es temprano. Tengo una salida para pescar al amanecer.

      
      -¡Qué horror!

      
      -¿Pescar?

      
      -No, el amanecer. ¿No preferías el banco?

      
      Connor había abierto una empresa de alquiler de barcos con su hermano mayor y, un año y medio después de hacerlo, seguían trabajando mucho para levantar el negocio. Courtney apenas lo veía últimamente. Antes había trabajado de cajero en un banco, pero la sucursal había cerrado. Courtney pensaba que era una lástima, porque le gustaba bromear con él y proponerle hacer un desfalco.

      
      -No, Courtney, no prefería el banco -le gruñó antes de volver a poner el coche en marcha y desaparecer de allí con un rugido del motor.

      
      Parecía que no le había hecho gracia.

      
      Peor para él. O quizá fuera la influencia de su horrible novia, que no tenía el menor sentido del humor.

      
      Lo cierto era que aquella reacción la había dejado sorprendida. Connor nunca le había hablado de ese modo.

      
      -Connor Gallagher -dijo, dirigiéndose al coche que se alejaba por la calle-, te estás convirtiendo en un verdadero cretino.

    

  


  

  
    
       


      Capítulo 4

    


    
      -Bueno, ¿estáis pasándolo bien en Tidewater hasta ahora? -preguntó Jen a un oficial mayor que ella que estaba sentado solo en la terraza del bar. Su nombre figuraba en la chapa que llevaba en el pecho. Jen había empezado a fijarse en sus nombres. Aquél era el coronel Hayes.

      
      Hacía una preciosa mañana de domingo, eran poco más de las siete y aún no hacía demasiado calor. Parecía que, igual que Jen, el coronel tenía turno de mañana.

      
      -Es un pueblo agradable -contestó él-. Pero me temo que en los próximos días no voy a poder disfrutar de él, vamos a estar en el campo -respiró hondo y señaló un plato del menú, pero antes de que pudiera hablar, Alice se acercó a la mesa.

      
      -Siento llegar tarde -le susurró a Jen, ya que se suponía que la terraza era responsabilidad suya, mientras que Jen debería haber estado dentro, donde ya tenía varias mesas esperándola.

      
      -No te preocupes -respondió Jen en el mismo tono, pues sabía que Bruce había pasado mala noche.

      
      Alice y Bruce vivían con sus gemelos muy cerca de la casa en la que Jen vivía con su familia, pero a menudo pasaban la noche en casa de los padres de Alice cuando ellos se quedaban con Bruce. Todos ellos ayudaban a cuidar de él y se organizaban de acuerdo a los compromisos de cada uno.

      
      -Yo tomaré su pedido, señor -dijo Alice, sacando la libreta y el bolígrafo.

    


    
       

    


    


    
      Jen se dirigió a la mesa que acababan de ocupar seis oficiales. El tipo de la palanca era uno de ellos.

      
      Aunque seguramente no se acordaría de ella.

      
      Pero Jen se equivocaba.

      
      -Vaya -le dijo nada más verla-. Habéis conseguido vaciar este lugar. Ahora hasta se puede oír el mar.

      
      -Se oye mejor en la terraza -¿habría sonado grosero? ¿Pensaría que trataba de librarse de él?

      
      Jen contuvo la respiración, pero se relajó al verlo sonreír. Su sonrisa era como su risa. Sincera.

      
      -Sí, seguramente. Es una lástima que estos muchachos prefieran las sillas de aquí dentro... Pero yo he estado corriendo por la playa, así que ya me ha dado el aire bastante.

      
      -Yo también he estado corriendo -espetó Jen, como si eso estableciera algún tipo de vínculo entre ellos-. No lo he visto.

      
      -Yo a usted sí. Bueno, ahora sé que era usted. ¿Camiseta blanca y pantalones cortos negros?

      
      Uno de sus acompañantes le dio un codazo.

      
      -Deja de hablar y pide lo que quieras, Jonah. No tenemos mucho tiempo.

      
      Jonah. Jen se fijó en el nombre de la chapa. Longman. Teniente coronel.

      
      Una información que no necesitaba y que podía olvidar en ese mismo momento. El local estaba ya prácticamente lleno y lo único de lo que hablaban todos era de comer algo y salir de allí cuanto antes. Se había acabado el ocio. Probablemente los soldados no volverían hasta después de dos semanas e incluso los oficiales tendrían poco tiempo libre.

      
      Echó un vistazo a la terraza y vio que Alice seguía hablando con Hayes. Se reía encantada y el oficial parecía disfrutar mirándola. Si tenía prisa por marcharse como los demás, desde luego no lo demostraba.

      
      Unos minutos después, Alice apareció en la cocina algo nerviosa. El mismo tipo de nerviosismo que sentía Jen cada vez que veía al tipo de la palanca... a Jonah. Ya no hacía falta que lo llamara el tipo de la palanca, pero había pensado tanto en él de ese modo desde el viernes, que le costaba perder la costumbre.

      
      -No dejaba de hablarme -dijo Alice.

      
      -Sí, ya lo he visto. ¿Qué te ha dicho?

      
      -No te lo vas a creer, Jen -dijo, sonrojándose-. Me ha pedido que salga con él. Dios mío, ¡no recordaba lo que se sentía! ¡Es tan raro y tan repentino...!

      
      -¡Alice! -exclamó Jen riéndose.

      
      -Yo... no sé...

      
      -¡Tienes que decirle que sí! No sé qué le habrás dicho, ni cómo lo habrás rechazado, pero ahora mismo vas a salir ahí y vas a decirle que has cambiado de idea.

      
      -¿Que he cambiado de idea?

      
      -¡Sí!

      
      -¿De verdad tengo que hacerlo? -Alice hizo un gesto de disculpa y después esbozó una tímida sonrisa-. Es que ya le he dicho que sí.

    

  


  

  
    
       


      Capítulo 5

    


    
      -Y Alice aceptó -le contó Jen a Courtney durante el turno del desayuno del lunes-. Van a salir juntos el miércoles por la noche.

      
      -¡Vaya! -exclamó Courtney, pero después frunció el ceño-. Yo pensé que se habían ido todos al monte. Judd me dijo que no podría verme durante algunos días -entonces suspiró-. ¿Y qué pasa con tu hermano?

      
      Jen sintió una profunda tristeza a la que había llegado a acostumbrarse a lo largo de los años.

      
      -Bruce no se enterará. Ni siquiera se daría cuenta si Alice besara a otro hombre delante de él. Por eso ella necesita tanto algo así, si es que sale bien.

      
      -¿Crees que se marcharía con ese tipo?

      
      -No, Courtney, no me refería a eso. Lo único que quiero es que lo pase bien con un hombre que puede hablar con ella y darle algo, algo que solía hacer mi hermano pero que nunca podrá volver a hacer. En cuanto a la misión, creo que el coronel Hayes tiene un cargo muy alto. Se encarga de supervisar las operaciones, pero no participa. Supongo que tendrá más flexibilidad que los demás.

      
      -Ojala Judd tuviera esa flexibilidad... aunque debo decir que en ciertos sentidos es muy flexible.

      
      -¿Entonces anoche, él y tú...?

      
      -No. Tengo las cosas muy claras, Jen. Hay mucha química, pero no quiero que se lleve una idea equivocada. Seguimos en la fase de exploración y creo que, en el fondo, él lo sabe.

      
      "¿En el fondo? ¿En el fondo de un hombre al que conoces desde hace dos días y medio?"

      
      Jen resistió la tentación de decirlo en voz alta.

      
      Tenía mucho cariño a Courtney, pero en aquel momento no confiaba demasiado en sus decisiones. ¿Cómo iba a enamorarse locamente en un mes? Esa chica tenía que madurar un poco.

    


    
       

    


    


    
      -¡Vamos, Courtney, a ver si creces! -dijo Connor Gallagher esa misma tarde desde el otro lado de la vaya.

      
      Courtney lo había visto desde la ventana de la cocina. La semana anterior ni siquiera habría salido a saludarlo, pero esa vez quería quitarse el mal sabor de boca que se le había quedado después de su actitud del viernes, así que había aprovechado el momento para salir por la ropa que había tendida en el jardín.

      
      -Era una broma, Con -respondió ella.

      
      Era evidente que estaba harto de sus bromas sobre el banco. Muy bien, tendría que pensar en bromas relacionadas con los barcos, pero por algún motivo le resultaba difícil. Ni siquiera sabía si merecía la pena o si aquella vieja amistad era tan importante para ella. Quizá no fuera más que un modo de levantar su autoestima. Siempre había dado por sentado que sólo tendría que hacer un gesto para que él fuera corriendo a ella, pero si no era así, ¿le importaría?

      
      Trató de contestar, no sin esfuerzo, pues seguía confundida.

      
      -Tengo veinticuatro años. Si crees que aún soy una niña...

      
      Se dio cuenta de que le dolería que así fuera. Estaba claro que su amistad no era importante para él y que ya no acudiría corriendo. También era cierto que Courtney no tenía la menor intención de pedirle que lo hiciera.

      
      -¿Qué piensa Simone del negocio de los barcos después de un año y medio?

      
      Simone era la horrible novia de Connor, aunque él puso un gesto extraño al oír su nombre.

      
      -Hemos roto -respondió escuetamente-. Hace cuatro meses.

      
      -Lo siento mucho, Connor... -no lo sentía por Simone, porque era una mujer muy exigente a la que no sabía cómo había aguantado Connor durante tanto tiempo, pero... ¿habría sufrido él?

      
      -No tienes por qué -dijo él, observándola detenidamente-. Fue una decisión mía y ella ya lo ha superado. ¿No te lo ha contado tu madre?

      
      -No -y seguramente por culpa de la extraña sensación que provocaba en ella su actitud distante, añadió-: Puede que te sorprenda, Con, pero no eres mi principal tema de conversación.

      
      -No, supongo que no -dijo antes de darle la espalda.

      
      Courtney lamentó que no respondiera a su provocación. Deseaba que dijera algo, prefería pelearse con él a que no le hiciera el menor caso.

      
      Junto a la puerta del garaje, Connor tenía una ducha para limpiarse cuando llegaba lleno de sal después de pasar el día entero en el mar. Dándole la espalda, Connor se quitó la camisa y se metió bajo el agua. Pronto los pantalones empapados se le bajaron hasta las caderas, pero él siguió frotándose el cuerpo con fuerza a la luz del sol del crepúsculo.

      
      ¿Desde cuándo estaba tan fuerte y bronceado? Seguramente desde que trabajaba en los barcos, pensó Courtney. Abrió la boca para bromear con él como habría hecho antes, pero enseguida recordó la poca gracia que le habían hecho sus bromas el viernes y se mordió la lengua.

    

  


  

  

    

       


      Capítulo 6


    


    

      -Vaya, vaya -dijo el tipo de la palanca... Jonah a Jen, observando el local prácticamente vacío. El lunes ya se había presentado formalmente, por lo que Jen no tenía por qué seguir refiriéndose a él como el tipo de la palanca, pero le había tomado cariño al sobrenombre-. Me he traído la palanca y ahora resulta que no la necesito.


      Efectivamente, le mostró un contundente trozo de metal. Jen lo miró y se echó a reír. ¡Era una palanca! Y todavía llevaba la etiqueta del precio de la ferretería del pueblo.


      -Parece que se toma muy en serio las bromas -le dijo ella.


      -No lo he hecho por la broma -la miró fijamente con aquellos ojos oscuros que trataban de llegar a ella, pero Jen no se lo permitió.


      Ella no era Courtney.


      -¿Creía que estaría tan lleno como el viernes por la noche? -preguntó. Tenía un nudo en el estómago y la cabeza le daba vueltas.


      -No, Jen -la llamó por su nombre como si la conociera de toda la vida.


      Mientras lo acompañaba a la mesa, Jen sintió una oleada de pánico, olvidó que no quería mirarlo y dejó que sus ojos se posaran en su rostro.


      -¿A qué hora sales? -le preguntó en un tono de voz más bajo.


      "Dios, no puedo fingir que esto no está pasando, ¿verdad?"


      -Pues... en cuanto el jefe me diga que puedo marcharme -respondió después de una pausa.


      El bar estaba muy tranquilo. Era miércoles y seguramente muchos de los clientes no habían ido pensando que estaría lleno de militares y los militares no habían ido porque estaban en mitad del monte. El teniente coronel Longman, sin embargo, seguía en la base porque formaba parte del equipo de evaluación.


      -Pero tengo que irme directamente a casa -añadió de pronto-. No puedo...


      -No es posible. ¿Te ponen toque de queda? ¿Tienes quince años?


      -Veintiocho. Tengo que cuidar de mi hermano.


      -Que tiene cuatro años.


      -Treinta y seis.


      Le habló de Bruce y Alice. De hecho, habló más de lo que habría querido y frunció el ceño al mencionar el nombre de Alice. Jonah lo notó y le preguntó qué ocurría.


      -Esta noche va a salir con uno de tus compañeros. Nunca ha hecho algo así y le vendría muy bien divertirse un rato, pero tengo la sensación de que yo... la empujé a hacerlo y... si sale mal... -otra vez había vuelto a decir más de lo que debía.


      -¿Quién es él?


      -El brigadier, teniente, admirante o lo que sea -Jen no tenía la menor idea sobre el escalafón militar-. Hayes -recordó.


      -El coronel Hayes. Lo conozco. Es un buen tipo, no saldrá mal. ¿Entonces te toca a ti cuidar de tu hermano?


      Jen le explicó que aquél era el único modo de evitar que su hermano tuviera que vivir en una residencia; todos ellos compartían la carga, ella, sus hermanas, sus padres, Alice y los gemelos.


      -Entonces podemos hablar en tu casa -sugirió él-. Escucha, no estoy casado...


      -Yo no te lo he preguntado.


      -¿Y tú?


      -¿Si estoy casada? No. Pero trabajo, tengo esas obligaciones de las que te he hablado y estoy estudiando Biología marina en la universidad.


      "Esto no es lo que busco, sea lo que sea. ¿Entonces por qué me late el corazón tan fuerte? ¿Por qué me siento como si me hubiera bebido diecisiete cervezas?"


      -¿Biología marina? ¿Entonces buceas?


      -Sí, ¡pero nunca tengo tiempo! -de pronto le resultó cómico-. Estás entrenado para esto, ¿verdad? Seguro que sí porque esto es... -meneó la cabeza intentando encontrar la manera de expresarse, pero entonces se dio cuenta de que el jefe la llamaba desde la barra.


      -Ya puedes marcharte, Jen -le dijo.


      El teniente coronel Longman cerró la carta sin siquiera haberla mirado y se puso en pie, aún con la palanca en la mano.


      -Hablaremos en tu casa -afirmó.
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      -Me habían dicho que se comía muy mal aquí -dijo Kieran-. Pero ha sido magnífico.


      -En Happy's hay que saber qué pedir.


      -Bueno, pues me has guiado correctamente -se recostó sobre el respaldo de la silla y sonrió a Alice.


      Por primera vez en toda la velada, Alice se sintió perdida e insegura.


      "¿Y ahora qué? ¿Será sólo la cena? ¿Qué es lo que espera él? ¿Qué quiero yo?


      Había propuesto ir a Happy's porque sabía que allí no se encontraría con nadie. Era un lugar demasiado pequeño y las mesas estaban protegidas tras biombos chinos, fuera de la vista de los clientes que iban a recoger sus pedidos para comerlos en sus casas.


      Alice no quería que nadie la viera con un oficial estadounidense y empezara a haber rumores. No todo el mundo era como Jen. Muchos pensarían que estaba traicionando a Bruce con aquel hombre, a pesar de que Bruce y ella no podían tener una verdadera relación.


      Alice le había hablado de Bruce y Kieran le habló de Dana y juntos habían encontrado una similitud entre dos experiencias tan aparentemente diferentes.


      -Es curioso -había dicho él-. Uno se siente tan incompleto, ¿verdad Alice? Y sin embargo tiene miedo de intentar volver a sentirse completo demasiado pronto, o de la manera equivocada.


      -Es cierto -había contestado Alice.


      -Me gusta hablar contigo -le dijo Kieran mientras pagaba la cuenta. 


      -A mí también me gusta hablar contigo.


      "Y mirarte. Hacía tanto tiempo que no me permitía mirar a ningún hombre..."


      Tenía los ojos azules y el cuerpo y el corte de pelo de un militar profesional. Había algunos mechones plateados en su cabello negro. Le había dicho que tenía cuarenta y cinco años y, además de las canas, tenía unas arrugas alrededor de los ojos y de la boca que lo demostraban. A Alice le gustaban aquellas arrugas porque daban fe de una vida rica y vivida al máximo.


      Con sus alegrías y sus tristezas.


      Con trabajo y placer ganado a pulso.


      Alice apreciaba todo eso.


      -¿Te apetece dar un paseo por la playa antes de que tengas que ir a la base? -le sugirió ella.


      -Buena idea -respondió él con los ojos brillantes.


      Buena idea... Kieran tenía tendencia a quitarle importancia a las cosas, Alice lo había notado y le gustaba. A menudo, los hombres que menos mostraban eran los que más tenían que dar.


      Al principio de la noche, lo había ido a buscar a la base militar en la que estaba alojado, a sólo unos kilómetros del pueblo. Después de la cena se dirigieron en dirección contraria, a una apartada playa a la que Alice solía llevar a los gemelos cuando eran pequeños. La brisa peinaba la arena clara y suave y la luna se reflejaba en el agua, proporcionando una luz azulada con la que se veían sin dificultad.


      Kieran le dio la mano. Le habló de sus hijos y le preguntó si tenía frío.


      -Estoy bien -respondió Alice, y se dio cuenta demasiado tarde de que acababa de perder una oportunidad.


      "Si hubiera dicho que sí, me habría puesto el brazo alrededor de los hombros..."


      El corazón comenzó a latirle como un caballo desbocado cuando él le soltó la mano, se adelantó unos pasos y se agachó a recoger un caracol. Alice sabía que aquel caracol no era más que una excusa.


      "Maldita sea. No puedo dejar que piense que no lo deseo".


      Le temblaba el cuerpo entero, pero no hizo caso, sino que fue hasta él y lo agarró del brazo. Respiró hondo. Dios, iba a temblarle la voz, estaba segura.


      "Pero no voy a dejar que eso me detenga".


      -¿Podrías darme un beso, Kieran?
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      -Besa de maravilla -les dijo Courtney el viernes por la tarde-. Y me llama cada vez que puede. Prácticamente ha sido sexo telefónico, aunque seguramente no debería utilizar la línea militar para algo tan personal... el caso es que voy a verlo esta misma noche cuando vuelvan al pueblo. Parece mentira que sólo haga una semana que lo conozco.


      -¿Dónde vais a ir? -preguntó Jen, pensando en la limitadas opciones que ofrecía Tidewater Bay-. Aquí no, después de trabajar aquí durante todo el día -las tres mujeres salían a las seis de la tarde.


      -Tal vez a Happy's... No sé. No importa. Podríamos comprar algo e ir a comerlo a la playa.


      -Eso suena bien. Podéis ir a la playa de Rececourse. Allí no va nadie por la noche.


      Jen miró de reojo a su cuñada. Tenía un brillo diferente en los ojos desde su cita con Kieran Hayes, pero no les había dado los detalles de cada beso como hacía Courtney.


      ¿Habría besado Alice a Kieran?


      ¿Qué si no habría ocasionado ese brillo?


      Jen no tenía ningún brillo, sólo una extraña sensación en el estómago, como la que ocasionaba el jet lag, un embarazo o caminar sobre la luna. Ella no había experimentado ninguna de esas cosas, pero se lo imaginaba. Desde el miércoles por la noche, había estado en otro planeta. Y eso que Jonah y ella ni siquiera se habían besado.


      Sólo habían hablado.


      Durante toda la noche.


      Bruce había dormido bastante bien, aunque siempre pedía agua al menos un par de veces durante la noche. También se había puesto nervioso una vez, quizá estaba incómodo, o había tenido una pesadilla, nunca podían saberlo, por lo que Jen había tenido que ir a verlo en varias ocasiones. Jonah y ella se habían quedado en la habitación contigua a la suya, sentados y...


      Bueno, no sólo habían hablado. También se habían preparado unos sándwiches, habían visto uno de esos extraños programas que ponían en la televisión a las tres de la mañana, habían salido a ver la luna y las estrellas que formaban la Cruz del Sur y habían vuelto a la casa con los pies descalzos y mojados por el rocío.


      -¿Siempre pasas la noche despierta cuando te quedas con él? -le había preguntado Jonah mientras se secaba los pies con una toalla que le había dado Jen. Sus pies eran como el resto del cuerpo; fuertes, ágiles y de color café.


      -No. Sólo cuando algún estadounidense pesado no me deja dormir -no, había decidido Jen, no era color café, la gente siempre decía eso, pero la piel de Jonah era más cálida, como el té. Como el té que hacía su madre, fuerte y con leche. Según le había dicho, entre sus antepasados había indios, escoceses y portugueses.


      -¿Quieres dormir?


      No había estado más despierta en toda su vida.


      Jonah se había marchado poco antes de que amaneciera. Quería ir a correr a la playa y después volver a la base. Sin duda debía de ser la persona más en forma que Jen conocía.


      -Supongo que no puedes venir conmigo...


      -Bruce suele despertarse bastante temprano.


      Y así había sido. De hecho, se había despertado justo en ese momento, antes incluso de que Jonah se hubiera marchado. Bruce era el único que sabía cuánto tiempo había estado allí Jonah, pero no podía comprender lo que significaba.


      Tampoco ella lo comprendía, pensó Jen. Porque esa misma mañana habían salido a correr juntos, veinticuatro horas después de su charla de toda la noche, y Jen había vuelto a tener la sensación de que lo conocía de toda la vida. Sin embargo, él ni siquiera la había tocado.


      -Sí, creo que definitivamente iremos a la playa -anunció Courtney-. Es perfecto; íntimo, pero ideal para no acostarme con él todavía.


      -¿Por qué no podrías acostarte con él en la playa? -preguntó Alice, e inmediatamente se dio media vuelta, como si se le estuviera quemando la falda-. Mi pedido ya está, no me había dado cuenta. Dios mío, ¿qué demonios me ocurre?


      "Sí, Alice", pensó Jen, "¿qué demonios te ocurre? Parece que tuvieras más de cuarenta grados de fiebre".
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      -No podemos, Judd, oigo gente cerca.


      -A mí sí me vas a oír de cerca en cuanto me dejes. ¡No hay ni un alma en esta maldita playa, Courtney! ¿Qué te ocurre?


      Courtney cerró los ojos. Estaba medio desnuda, igual que Judd, pero de ningún modo iba a dejarle llegar hasta el final. No sólo porque hubiera decidido de antemano que no iba a hacerlo, sino porque era incómodo, apresurado y muy poco romántico.


      Cuando Judd y ella hicieran el amor, sería algo inolvidable, el principio de algo importante. Tan importante como para casarse. Él tenía una carrera prometedora, era guapo, divertido, algo cínico pero divertido, y ella podría viajar con él; por fin podría salir de Tidewater.


      -Sí que hay alguien -insistió Courtney-. Escucha.


      Era cierto. Había dos personas paseando por la playa. Una de ellas llevaba un uniforme militar estadounidense y la otra le resultaba muy familiar. Era Alice. Courtney reconoció su figura curvilínea y su corte de pelo.


      Courtney se puso la ropa a toda prisa con gestos de frustración, igual que Judd. Alice y su acompañante siguieron caminando abrazados.


      -No nos han visto -dijo Judd-. Podríamos haber...


      -No -susurró ella-. Tiene que ser mejor que esto. Merece la pena esperar.


      -¿Eso es una promesa?


      Courtney esbozó una seductora sonrisa.


      -Sí.


      A Judd se le iluminó el rostro al oír su respuesta. Incluso a oscuras era tan guapo...


      Ya en casa una hora más tarde, después de haber rechazado la propuesta de Judd de pasar la noche en un motel, Courtney se enteró de que Connor había pasado a verla.


      -A disculparse por haber estado tan desagradable el otro día -le contó su madre-. ¿Qué te dijo?


      -El problema es que no tiene sentido del humor, eso es todo. No sé qué le pasa últimamente.


      -Bueno, ha dicho que estaría en casa, por si te apetecía pasar por allí cuando llegaras.


      -¿Por qué iba a pasar a verlo?


      Su madre se quedó en silencio unos segundos antes de decir:


      -Creía que erais amigos.


      -Sí, yo también lo creía. Pero parece ser que ya no lo somos.


      -Pero ha venido a disculparse...


      -Está bien, iré a verlo -dijo, tratando de no darle importancia al asunto-. ¿Es la semana que viene cuando os vais de viaje papá y tú?


      -No, el mes que viene.


      "Maldita sea". Parecía que tendría que ser en una habitación de motel... aunque primero irían a cenar, eso sí. Se pondría el vestido rojo y ropa interior sexy.


      Todavía estaba planeando la noche cuando Connor le abrió la puerta. La miró con cierto escepticismo, como si no entendiera por qué se había molestado en ir.


      "Nos encantaba charlar, Con. ¿Qué ha pasado?"


      Connor tenía cuatro años más que Courtney y siempre le había gustado bromear con ella. Para Courtney había sido maravilloso descubrir a los dieciséis años que podía hacerlo reír. ¿Por qué habría decidido de repente que ya no era divertida? Sin duda porque la idea de salir con ella ya no le interesaba pero, ¿qué tenía de malo ser amigos?


      -Mi madre me ha dicho que querías pedirme disculpas -le dijo, escondiendo todas las dudas que llenaban su cabeza.


      -Sí, pasa. ¿Te apetece un café?


      -No, gracias -pero olió algo. Palomitas. Connor siempre tomaba palomitas y cerveza cuando estaba viendo algún partido por la televisión-. ¿Qué partido hay?


      -Kangaroos contra Swans.


      -Creo que aceptaría una cerveza y unas palomitas -gracias a su padre, Courtney era una gran aficionada al fútbol australiano.


      -Muy bien.


      Lo siguió hasta la cocina, donde lo observó mientras le servía la cerveza y repartía las palomitas en dos cuencos. Se movía con seguridad y eso la hizo pensar en todo lo que había cambiado en la vida de Connor durante los dos últimos años. Se había esforzado mucho y eso se reflejaba en su cuerpo y en su actitud.


      Courtney se descubrió haciendo comparaciones, pero enseguida pensó en el guapísimo Judd y en todos los planes que tenía.


      -Hoy es el primer día del resto de mi vida -murmuró, sabiendo que en esa vida estaría también su amigo Connor. No quería perderlo, aunque estar con él ya no le subiera la autoestima. Pero aprendería de él y se esforzaría por salvar la amistad que los unía.


      Y, sin darse cuenta, empezaron a hablar del partido y Courtney se sintió más tranquila. Aunque no pudo evitar fijarse en que Connor esperó deliberadamente a que ella se hubiera sentado para hacerlo él, en la otra punta del sofá.
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      -¿Qué tal va el entrenamiento? -le preguntó Alice a Kieran mientras paseaban por la playa desierta, pero sonó como lo que era, una pregunta superficial que hacía alguien que no sabía absolutamente nada de entrenamientos militares.


      -Bien, pero no hablemos de eso... si no te importa.


      -¿Es secreto? -lo cierto era que se sentía aliviada de no tener que hablar de ello.


      -Sí, pero aparte de eso... Escucha, me cuesta mucho expresarme cuando se trata de cosas personales.


      -No importa.


      -Yo... espero que todo esto salga bien porque lo estoy pasando muy bien contigo, Alice. No esperaba que ocurriera nada parecido. Es como si estuviéramos en una isla y... -se detuvo y negó con la cabeza-. Cuando me preguntaste la otra noche si quería besarte... -volvió a hacer una pausa antes de continuar en un tono que reflejaba la desesperación que también Alice sentía-. ¿Podría volver a hacerlo?


      -Sí, por favor -respondió ella inmediatamente.


      Se pararon en mitad de la playa, mientras las olas seguían llegando a la orilla suavemente. Alice cerró los ojos de manera instintiva en el momento en que él la estrechó en sus brazos y se dejó envolver por el calor de su piel. Dios, ¡cuánto deseaba aquello!


      El miércoles por la noche se había asustado de su propio atrevimiento, se había puesto tan nerviosa que apenas había podido disfrutar de la experiencia mientras estaba sucediendo.


      ¡Pero desde entonces la había recordado una y otra vez!


      Esa vez, sin embargo, la vivió con los cinco sentidos. Todo su cuerpo era como un desierto al que llegaba la lluvia después de siglos de espera.


      Hacía tanto tiempo...


      -Me encanta besarte -susurró Kieran.


      -A mí también -sentía sus manos fuertes en la espalda y sentía también su excitación, grande y firme. Sabía que trataba de colocarse de modo que ella no pudiera notarla.


      "Ay, Kieran, como si no la notara, como si no deseara notarla. Es todo un placer".


      Se besaron durante varios minutos y el único motivo por el que pararon fue porque Alice quería decirle que deseaba mucho más.


      Quería hacer el amor con él en la playa.


      Llevaba días imaginándolo.


      Dios, se había ruborizado tanto esa tarde cuando se le había escapado aquella pregunta: "¿Por qué no podrías acostarte con él en la playa?"
Intentó separar la boca de la de él, pero Kieran se negaba a dejar de besarla. Por fin le agarró el rostro con ambas manos y lo apartó. Él la miró sorprendido.


      -Kieran, sabes cuál es mi situación -empezó a decirle desesperadamente antes de que creyera que estaba rechazándolo. Nada más lejos de la realidad.


      -¿Con Bruce?


      -Sí. Nunca lo abandonaré. Yo lo quise mucho y es el padre de mis hijos. No estoy buscando a alguien con quien pasar el resto de mi vida. Pero no podemos... yo no he... y lo deseo tanto... -suspiró con frustración-. Lo necesito, Kieran. Sólo una vez, al menos durante estas semanas.


      -¿Quieres que hagamos el amor?


      -Sí.


      Kieran se puso a temblar. Hundió el rostro en su cuello y se apretó fuerte contra ella, dejándola sentir por fin lo que le había hecho.


      -¿Dónde? -susurró él.


      -Aquí. O en mi casa. Me da igual. Los gemelos están de acampada todo el fin de semana.


      -En tu casa. Así podremos estar juntos toda la noche.


      -Aquí. No puedo esperar a llegar allí -estaba ya tan cerca de él, a punto de dejarse llevar por el deseo...


      -Aquí y después en tu casa. Toda la noche -dijo con voz profunda e intensa.


      Sí, pensó Alice, toda la noche.


      Kieran la levantó en brazos sin el menor esfuerzo y se la llevó a las dunas desiertas.
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      Jonah terminó el informe sobre la operación mucho antes de lo que había esperado. Se había prometido a sí mismo que encontraría una manera... o una excusa, para ver a Jen aquella noche. ¿Acaso necesitaba una excusa? Pero sabía que no le convenía que nadie lo viera salir a esas horas teniendo que trabajar antes de que amaneciera.

      
      Todo el mundo daba por sentado que un oficial de su rango reservaría toda su energía para algo realmente importante, y lo cierto era que estaba muerto de sueño después de haber pasado toda la noche del miércoles charlando con ella y de nuevo hacía dos días.

      
      ¿Por qué lo había hecho? Habían hablado y hablado en lugar de llevársela a la cama. ¿Por qué?

      
      Porque ella era diferente.

      
      No quería pararse a analizar por qué sabía que era diferente, pero así era. Lo sabía de la misma manera instintiva que había sabido que debía alejarse de las drogas y el alcohol que había en la miserable reserva en la que había crecido, o que tenía que salir de allí con su hermana cuanto antes.

      
      Sí, tenía una especie de talento para esas cosas. Quizá fuera intuición. Era como cuando uno podía oler la lluvia antes de que empezara a caer o podía sentir el cambio de estación en la brisa.

      
      Había visto a Jen trabajar en el bar, con su cabello castaño recogido en lo alto de la cabeza y sus ojos verdes llenos de inteligencia y sentido del humor, su cuerpo atlético y su piel suave, y había sabido de inmediato que sería alguien importante para él. El tiempo que habían pasado juntos desde entonces le había confirmado una y mil veces que su intuición no se equivocaba.

      
      De pronto sintió una urgencia inexplicable. Algo le decía que no tenía tiempo que perder. 

      
      ¡Claro que no!

      
      Se irían de allí en tres semanas.

    


    
       

    


    


    
      Jen sonrió al verlo en la puerta, una sonrisa de felicidad instantánea que desapareció sólo un segundo después. Era evidente que le preocupaba el modo en que su cuerpo reaccionaba a él, eso la hacía desconfiar. Por algún motivo, a Jonah no le extrañaba comprenderla tan bien.

      
      -¿Podemos salir un momento? -le preguntó. No estaba vestida como para acostarse, aunque podría haberlo estado, teniendo en cuenta la hora que era-. ¿Tienes que cuidar a Bruce esta noche?

      
      -No, se encarga mi madre. Pero no hay muchos lugares a los que podamos ir, Jonah.

      
      "Otra vez está poniendo obstáculos. He hecho bien en tomarme las cosas con calma".

      
      Jonah sabía que no querría ir al local en el trabajaba todos los días, así que sugirió algo diferente.

      
      -¿Y si vamos a la playa?

      
      Justo en ese momento empezó a llover, demostrándoles que el tiempo no estaba de su parte, pero Jonah confiaba en poder salvar todos los obstáculos.

      
      -¿Podríamos quedarnos en tu coche? -propuso Jen mirando al Land Rover aparcado frente a la casa.

      
      -Claro, pero no aquí, aparcaremos en otro sitio.

      
      -Bueno.

      
      Perfecto. Primer asalto para él. Al menos no había dicho que no.

      
      Seguramente Jen no sospechaba lo importante que era para él el cambio que sentía en el aire. Si lo sabía, desde luego era muy cauta al respecto. Pero por lo menos no le había cerrado la puerta en las narices.

      
      Siguiendo sus indicaciones, Jonah condujo hacia el oeste por una carretera que reconoció enseguida, ya que había estado trabajando por la zona con su equipo. Después tomaron un camino que subía por la montaña, flanqueado por árboles que, a la luz del coche, parecían fantasmas.

      
      -Si aparcas ahí, podremos ver el océano sin salir del coche -anunció Jen cuando llegaron a una explanada en lo alto de la montaña.

      
      -La verdad es que esta noche no tengo el menor interés en el océano -dijo él.

      
      Ella abrió los ojos de par en par y separó los labios. Sabía lo que estaba a punto de ocurrir y sabía que iba a ser algo importante.

      
      Jonah había ganado el segundo asalto, pero no se confió. Sabía que la batalla no había acabado.
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      Jonah era bueno, eso debía admitirlo, pensó Jen.


      La había hecho relajarse con dos noches de increíble conversación y con una visita al río en la que habían jugado a hacer saltar las piedras por encima del agua. Una de las piedras de Jonah había saltado seis veces.


      Jen se había sentido como una niña en la mejor fiesta del mundo, como si hubiera estado flotando por encima del suelo, agarrada a unos globos de colores.
Jonah ni siquiera había intentado besarla y con ello había conseguido que ella lo deseara más de lo que quería desearlo, si eso tenía algún sentido.


      ¡No, claro que no tenía sentido!


      Estaba tan asustada... 


      Ajeno al pánico que se estaba apoderando de Jen, Jonah se inclinó sobre ella y la estrechó en sus brazos; su boca se estrelló contra la de ella como una cereza madura que caía del árbol. Jen se agarró a él. Su mente divagaba entre todo tipo de sensaciones y de dudas. Tenía un cuerpo tan perfecto...


      ¿Por qué tenía que oler tan bien? ¿Por qué su respiración la hacía sentir tan bien?


      Afuera, la lluvia golpeaba contra los cristales, encerrándolos en aquella burbuja, en un universo del que Jen no deseaba salir nunca.


      Pero entonces dejó de besarla.


      Le tomó el rostro entre las manos y la miró a los ojos.


      -Hola -dijo ella, al ver que él no hablaba.


      Iba a pedirle que se acostara con él.


      Y ella iba a decirle que sí.


      De ningún modo iba a pensar en el cinismo con el que había opinado sobre tener una aventura de una noche con un oficial estadounidense, porque ya no le importaba. Lo que sentía en aquel momento era demasiado intenso. 


      -Te amo.


      -¿Qué?


      -Te amo, Jen.


      Todo su cuerpo se puso en tensión.


      -¡No, no! No digas eso, por favor. Me asustas. No puede ser, Jonah. Sólo hace una semana que nos conocemos.


      -Lo sé, pero a veces pasa. Esta vez ha pasado.


      Hizo un gesto con el que trataba de decirle que era imposible, que a ella nunca le había ocurrido nada parecido. Él se echó a reír.


      -¿Prefieres que siga besándote?


      Ella también se rió.


      -Sí, antes de que lo estropees todo.


      Pero ya lo había hecho.


      Jen se separó sólo un minuto después.


      -¡No hacía falta que dijeras eso! -le dijo, enfadada-. Me habría acostado contigo de todos modos.


      -¿Crees que lo he dicho por eso? -golpeó el volante con la palma de la mano-. ¡Por el amor de Dios, Jen!


      -¿Vas a decir que no es así?


      -¡Claro que no es así! Yo no juego con estas cosas. Jamás jugaría contigo -añadió, apretando las manos alrededor del volante.


      -¡Yo tampoco juego con estas cosas!


      -¿No? -le preguntó casi gritando.


      Estaba tan enfadado como ella y, con lo fuerte que era, podría haberla obligado a hacer cualquier cosa, sin embargo Jen se sentía a salvo con él. Sabía que podía estar tranquila con él, que podía ser sincera aun sabiendo que quizá a él no le gustara lo que dijera.


      -No es ningún juego, Jonah -dijo, acariciándole la mano de manera instintiva y haciendo que soltara el volante. Le encantaba cada detalle de su cuerpo... los nudillos, los dedos delgados...-. Hablar de amor es muy peligroso. Tiene... consecuencias. ¿Podríamos pensar sólo en lo que está pasando ahora?


      -¿Y qué es lo que quieres ahora?


      -Ya sabes lo que quiero... 
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      -¡No puedo creer que ya haya pasado medio mes! -exclamó Courtney.


      Después de dos noches de locura en el bar, aquel día sólo había unos cuantos militares en el local, todos ellos oficiales vestidos de paisano, descansando del arduo trabajo de la base. Los soldados rasos estaban de nuevo en el monte.


      -¿Entonces vas camino del matrimonio? -bromeó Jen.


      Courtney bajó los párpados tratando de parecer misteriosa, pero en realidad parecía que hubiera perdido las lentillas.


      -Estoy en ello -admitió-. Tengo el objetivo en la mira y no se me va a escapar.


      -¿Y cómo te sientes? -preguntó Jen.


      "¿Confundida? ¿Como si tres corrientes de aire me empujaran en tres direcciones opuestas al mismo tiempo?"


      -¡Genial! -dijo, en lugar de la verdad-. Esto era lo que quería, pero no pensé que fuera a resultarme tan fácil. Incluso cuando está de maniobras y no podemos vernos, estoy...


      -¿Bien? Y si estás enfadada con él...


      -Es eso, Jen. Nunca me enfado con él. Nos entendemos muy bien el uno al otro.


      -Puedes entender a alguien y aun así enfadarte con él.


      -¿Sí? -Courtney se volvió a hablar con Alice, que acababa de entrar a la cocina, cargada con una pila de platos sucios-. ¿Tú qué crees, Alice? ¿Se puede entender a alguien y aun así enfadarse con él?


      -¿Cómo? ¿De qué habláis? -Alice estaba pletórica, pero era evidente que su mente estaba a miles de kilómetros de distancia.


      -No importa -dijo Jen-. Olvídalo, Courtney. Todos somos diferentes.


      El bar se llenó después de aquello y Jen tuvo que esperar hasta la mañana siguiente para hablar a solas con Alice. Ambas estaban en casa de los padres de Jen, donde Alice iba a quedarse cuidando de Bruce todo el día. Los gemelos estaban en casa de sus otros abuelos y Jen tenía pensado aprovechar que la casa de Alice estaba vacía para escribir un trabajo sobre los invertebrados marinos para la universidad. En las últimas semanas, no había pensado demasiado en los invertebrados.


      -¿Alice, estás enamorada de él?


      Si ponerse muy guapa era señal de estar enamorada, entonces Alice lo estaba, porque tenía un aspecto fabuloso.


      -Por Dios, Jen, no pretendo ponerle un nombre a todo esto -respondió, sonrojada-. Prefiero limitarme a vivirlo.


      -Pero si lo estuvieras, si se volviera algo serio, no pienses que no tienes derecho a seguir adelante. Sé que hay gente que hablaría de ti, pero no es asunto suyo. No estás casada con Bruce. Eres libre.


      -Anoche me sonrió de un modo, Jen...


      -¿Kieran?


      -Bruce. Te prometo que había amor en su mirada, sabía quién era yo.


      -¡Dios mío, Alice!


      -Estoy contenta -afirmó con seguridad-. Me encanta lo que está pasando con Kieran, pero no quiero nada más que estas semanas. Él todavía no ha superado el divorcio. Es el tipo de hombre que se entrega por completo... Sólo nos hemos visto unas cuantas veces, pero ha sido perfecto. Serán unos recuerdos maravillosos.


      Alice se llevó la mano al pecho sin siquiera darse cuenta de que lo hacía. No hacía falta que dijera nada más porque sus gestos expresaban lo viva y sensual que Kieran la había hecho sentirse, y Jen se alegraba enormemente por ella. Por eso cuando se abrazaron unos minutos después, ninguna de las dos podía casi ni respirar de la emoción.


      -Eso es lo único que quiero, Jen -dijo Alice al separarse de ella-. No soy libre como tú dices. No me siento libre y no quiero serlo. Sólo quiero lo que tengo ahora mismo. Pero tú... sabes perfectamente que tus padres nunca te retendrían si quisieras marcharte de Tidewater con ese hombre...


      Jen negó con la cabeza y se llevó las manos a los oídos.


      -No puedo hablar de ello -dijo, tratando de no sentir el nudo que se le había formado en el estómago-. No tengo respuestas. No voy a marcharme de Tidewater. Por favor, no me preguntes nada más.
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      Jen miró a Jonah mientras corría junto a él.


      -¿Sabes lo que hice la semana pasada? -le preguntó, casi sin aliento.


      -¿Qué? -a Jonah sin embargo no parecía faltarle el aire. Corrían al mismo ritmo y la misma distancia, y mientras para él era como un paseo, para ella era una maratón. 


      -Fui al médico y me hice un análisis de enfermedades de transmisión sexual -dijo ella.


      Él ni se inmutó, ni se enfadó como ella pensaba que haría, quizá como esperaba que hiciera. Sólo siguió corriendo.


      -¿Sí? ¿Por qué? Hemos utilizado protección.


      La ponía furiosa que se quedara tan tranquilo cuando ella estaba tan desesperada. Se detuvo en seco y lo miró, con los brazos en jarras.


      -¡Porque creo que me he vuelto loca! Por estar haciendo esto... por sentir lo que siento -gritó con enorme frustración.


      -Entonces deberías haberte hecho un análisis de locura, no de enfermedades de transmisión sexual -ni siquiera dejó de correr, se volvió a hablarle y continuó corriendo hacia atrás. 


      No sonreía, pero Jen tenía la sensación de que estaba a punto de hacerlo, y eso la pondría aún más furiosa.


      -Yo no te estoy obligando a acostarte conmigo, Jen.


      -No, pero estás...


      "Volviéndome loca". Pero eso ya se lo había dicho.


      -¿Te han dado ya el resultado de los análisis? -preguntó con tranquilidad. 


      Seguía corriendo hacia atrás. Había un tronco en el suelo con el que estaba a punto de tropezarse, así que Jen echó a correr para impedirlo, pero antes de que pudiera hacerlo, él se dio media vuelta, vio el obstáculo y lo esquivó sin decir nada.


      -Todo negativo -dijo ella.


      -Te lo habría podido decir yo, con o sin protección.


      -Quería una verificación.


      "Quería una prueba de que estoy cometiendo el peor error de mi vida. O de que no es así".


      -Ahora sólo necesitas una verificación de lo que sientes -sugirió él. Había sarcasmo en sus palabras, y sin embargo no se estaba burlando de su ridículo comportamiento.


      -Sí -dijo ella.


      -Deberías haberte hecho un análisis para ver si realmente estás loca. Sientes lo que sientes, Jen. Es mucho más sencillo de lo que crees.


      -¡No! ¡No lo es! -de pronto se le llenaron los ojos de lágrimas.


      Definitivamente, estaba loca. Estaba dejando de lado sus estudios, llegaba al trabajo hecha un zombi. Llevaba semanas sin dormir suficiente, desde la primera noche que lo había visto. Se levantaba antes del amanecer para poder salir a correr con él y aprovechaba cualquier oportunidad para hacer el amor con él. Le dolía el estómago y el pecho... pero él le decía que era sencillo. ¡Aquello no tenía nada de sencillo!


      -Voy a vomitar -"no voy a decirte que también voy a llorar".


      Jonah se detuvo a su lado y, mientras ella se agachaba con las manos en las rodillas y trataba de contener las lagrimas, él le acarició la espalda sin decir nada. El sol se liberó por fin del horizonte y flotó sobre el océano. Jen sintió el primer brillo cálido de la mañana sobre la piel.


      -Se me pasa enseguida -murmuró.


      -Ten, bebe agua -le dijo, tendiéndole la cantimplora que llevaba en la mochila. Se la puso en la boca e incluso le levantó la barbilla suavemente para que pudiera beber mejor-. Estás llorando.


      -No -mintió.
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      -¿Sigues ahí? -le preguntó Jen a Jonah.


      Se había bebido toda el agua de su cantimplora y había tenido que limpiarse con su camiseta, pero al menos ahora podía respirar. Y sonreír. Y, con un poco de suerte, ya no tendría los ojos rojos de llorar.


      -Vomitarle la camiseta a un hombre no es la mejor manera de cortar con él, Jen. Es más fácil llamarlo por teléfono.


      -Lo tendré en cuenta.


      -¿Recibiré esa llamada esta noche?


      -No voy a cortar contigo.


      -No -no parecía sorprendido, ni aliviado, ni agradecido, aunque sí amable-. Lo sé -y muy engreído.


      -¿Entonces te parece que vomitar en la camiseta de un hombre no tiene ninguna utilidad en una relación?


      -Yo no he dicho eso. Claro que tiene utilidad. Es señal de que el tipo va muy en serio contigo y se convertirá en una señal inequívoca si, aun con la camiseta puesta, el tipo te pide que te cases con él.


      -Claro -se echó a reír. Vaya, ya no le dolía el estómago.


      Jonah bajó la voz.


      -Bueno, Jen, ¿qué me dices?


      -¿Qué? -no comprendía nada. El oxígeno no le llegaba al cerebro.


      -Cásate conmigo.


      -¿Qu... qué?


      -He estado haciendo algunas averiguaciones. Podría solicitar una especie de intercambio en el ejército australiano durante algunos años. Quizá pudiera quedarme aquí, en Tidewater, aunque no es probable. Sé que tendrías que hacer algunos sacrificios, cambiar ciertas cosas, pero yo te ayudaré en todo lo que pueda. Sé que podemos hacer que esto funcione. Podríamos tener hijos; te he visto con los gemelos y sé que seríamos muy buenos padres, Jen.


      -¿Qu... qué? ¡Jonah!


      -Está bien, ¿te sentirás mejor si me quito la camiseta? -eso hizo y después se colocó frente a ella; el sol les daba en la cara y la brisa les acariciaba la piel-. ¿Quieres casarte conmigo, Jennifer Anne Portman?


      -¡Ay! -exclamó. No tenía palabras.


      Él sonrió y siguió mirándola con profunda ternura.


      -Vamos, sabes que lo deseas tanto como yo.


      ¡Tenía razón!


      ¡Pero era una locura! Todo lo que acababa de decir era cierto y ella lo sabía. Podía imaginarse junto a él, teniendo hijos con él.


      Allí, en aquella playa desierta, con las olas acariciándoles los pies descalzos, Jen supo que aquel hombre le importaba, incluso cuando se enfadaban, sabía que podía ser sincera con él.


      Pero no podía ser.


      -No -susurró.


      -¿No? ¿No quieres?


      -No voy a hacerlo -respiró hondo y volvió a decirlo por si no lo había entendido-. No, Jonah, no voy a casarme contigo. La respuesta es no.


      Silencio.


      Jonah la miró y por primera vez desde hacía días, Jen no supo qué pensaba ni qué sentía. No sabía si estaba enfadado, si se sentía herido o si lo olvidaría en unas horas.


      Una ola más grande llegó a la arena y arrastró mar adentro la maltrecha camiseta. Ni Jonah ni Jen intentaron recuperarla.


      -Deberíamos hablar tranquilamente -dijo él por fin-. Cuando hayas tenido tiempo de pensarlo.


      -No necesito tiempo. Ya te he dado una respuesta, Jonah.


      "Hazme cambiar de opinión, por favor".


      -Dime que no lo sientes. ¿Es que no te parece increíble lo que nos ha pasado?


      -¡Sí! Pero ha sido demasiado rápido. Un día no te conozco y al día siguiente...


      -Lo sé.


      -¿Qué pasará si ocurre lo mismo pero al revés? ¿Y si de pronto dejamos de sentir lo que sentimos con la misma rapidez? ¿Y si de repente despertamos una mañana la semana que viene, o el mes que viene y... ya no está ahí? No hay ningún cimiento, nada en lo que podamos basar nuestra relación.


      -No estarás pensando en Bruce y Alice, ¿verdad?


      Jen lo miró asombrada. ¿Cómo se había dado cuenta? Y, sin darse cuenta, habló en voz alta:


      -¿Cómo podría Alice haber renunciado a tantas cosas por él si lo hubiera conocido sólo unos meses antes del accidente? No habría podido. Las relaciones tienen que tener una base, Jonah. Tiene que haber mucho amor para soportar los golpes de la vida.


      -Esa base no es más que fe... lo que sentimos es real, está ahí. Amar es siempre un acto de fe y no importa desde hace cuánto nos conocemos.


      -No.


      Sabía que tenía que seguir diciéndolo, pero sabía también que no sería más fácil por mucho que lo repitiera.


      No, no, no.


      "No" era sólo una palabra.
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      -No...


      -¿Qué? -acurrucado junto a Courtney en el sofá de casa de sus padres, Judd levantó la cara para mirarla, sin apartar la mano de su pecho.


      Tenía que suavizar un poco la técnica porque estaba acariciándola como si estuviera fregando una mesa.


      -¿Podrías parar? -tenía los pantalones retorcidos por los continuos intentos de Judd de meterse dentro. La costura le quemaba en la entrepierna de un modo nada erótico-. Aquí no y menos ahora. Mis padres podrían volver en cualquier momento.


      -No quieres ir a un motel ni quieres hacerlo en la playa. ¿Qué demonios te ocurre?


      "Se supone que antes deberías decirme que me quieres".


      Aunque quizá no estaba siendo realista, sólo se conocían desde hacía veinticinco días. Probablemente el hecho de haberlo alejado del sexo durante tanto tiempo era prueba suficiente. Pero necesitaba algo más, alguna señal de que Judd tenía en mente una relación a largo plazo, de que aquél era el paso que debía dar en su vida. Algo que le dijera que era importante para él, que ambos estaban dispuestos a comprometerse y esforzarse en solucionar los problemas que habían surgido entre ellos, como por ejemplo, lo mal que le acariciaba los pechos.


      -Yo... no soy ese tipo de chica -dijo, sabiendo lo absurdo que sonaba.


      Judd tenía unos preciosos ojos azules, pero en aquel momento eran fríos como el acero.


      -¡No me lo puedo creer! -protestó él-. ¡Pareces una adolescente de una película de los cincuenta! Créeme, Courtney, claro que eres ese tipo de chica. Una rubia despampanante con unos pechos despampanantes -dijo, señalándolos-. Y con ropa provocativa. ¿Qué crees que hago aquí si no?


      Le dolió oír aquello, pero no podía creer que lo dijera en serio después de todo lo que le había dicho durante aquellas semanas.


      Sobre todo después de las conversaciones tan eróticas que habían tenido por teléfono.


      -Yo pensé que te interesaba... -le dijo ella.


      -Y así es.


      -Pero no sólo por mi cuerpo.


      -Claro.


      -Judd...


      -Creo que eres guapa y muy sexy -susurró él, acariciándole la cara y mirándola como la había mirado muchas otras veces-. Desde el momento que te vi, no pude quitarte los ojos de encima. Pensé que eras especial. Así que hagámoslo y, antes de que lleguen tus padres, estaremos vestidos, sentados en sillones diferentes y viendo un documental en la televisión. ¡Por el amor de Dios! Deberías vivir en tu propia casa.


      -¿Podemos hablar antes?


      -¿Hablar? ¿Más?


      -Sí, pero de verdad. Quiero que hablemos de lo que pasará la semana que viene cuando hayas acabado aquí. ¿Qué pasará con nosotros?


      Judd la miró; la frialdad del acero había vuelto a sus ojos.


      -¿Con nosotros? Ni siquiera me has dejado tocarte de verdad y ya hablas de nosotros como si esto fuera Lo que el viento se llevó.


      Courtney tuvo la impresión de que jamás había leído Lo que el viento se llevó.


      Connor era el único hombre que conocía que realmente comprendía el libro. Un día, habían tenido una larga e interesante discusión sobre el tipo de personas que se crecían en los momentos de crisis. Como Escarlata O'Hara.


      Se había aferrado a aquel recuerdo durante años porque, de algún modo, la ayudaba a enfrentarse al presente, que era menos agradable.


      -Pensé que había algo entre nosotros -dijo Courtney con tristeza.


      -¡Por favor! -exclamó, asqueado-. Esto no tiene ningún sentido. ¡Me largo de aquí! ¡No puedo creer que haya perdido veinticinco días contigo! -se puso en pie y cerró la puerta con un golpe al salir.


      Courtney fue tras él y abrió la puerta.


      -¡Judd, espera!
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      Connor oyó la puerta de casa de Courtney y después todo tipo de juramentos pronunciados por una voz de hombre que no reconoció. El tipo parecía furioso y desagradable. Entonces se dio cuenta. Los padres de Courtney solían ir al club deportivo los lunes por la noche, así que seguramente estaría sola.


      "Olvídalo", se dijo a sí mismo. "Sube el volumen de la tele y no hagas caso. Courtney es fuerte y puede encargarse de los hombres que elige sin ayuda de nadie".


      "Y nunca, jamás, te verá como otra cosa que no sea el aburrido vecino que debería seguir trabajando en el banco para poder seguir burlándose de él. ¡Así que acéptalo y olvídate de ella de una vez por todas!"


      En realidad creía haberlo hecho, hasta hacía unos días. Apenas la había visto en los últimos meses y tantas cosas habían cambiado en su vida, que creía que también lo habría hecho lo que sentía por Courtney. Le encantaba el negocio de los barcos y se sentía enormemente agradecido por haber visto la luz con Simone y por haberse dado cuenta por fin de que a ninguno de los dos les hacía ningún bien aquella relación.


      Por eso había creído que vería a Courtney como a una amiga y sabría valorar la amistad que tenía con ella como ella le había dicho que valoraba la de él. Pero entonces había descubierto que seguía queriendo mucho más que eso, y entonces ser su amigo le había parecido poco. Había llegado a la conclusión de que casi prefería no verla porque, cuando la veía, se ponía furioso consigo mismo y acababa pagándolo con ella. Y sabía que había sido muy duro con Courtney sin motivo alguno.


      "Ella no es asunto tuyo, así que sube el volumen".


      Pero lo que hizo fue apagar la televisión.


      -¡Por el amor de Dios! -oyó decir a aquel tipo-. ¿Qué pasa ahora?


      -Judd, yo... creo que podemos solucionarlo -era la voz de Courtney. Parecía ansiosa, asustada y enfadada, todo al mismo tiempo.


      Connor se puso en pie.


      -¿Solucionar el qué? -dijo el tipo.


      -Puedo darte lo que quieres.


      Oyó una sarcástica carcajada.


      -¿Qué te hace pensar que sigo queriéndolo?


      -Porque llevas un mes queriéndolo. Vamos, Judd, ¿cuántas veces hemos acabado jadeando por teléfono?


      Connor salió en silencio a la puerta y vio por primera vez a Judd.


      -Sí, bueno, eres de ésas que son mejores por teléfono que con el sexo de verdad. Un engaño. No quiero lo que tienes para ofrecerme, Courtney.


      -¿Cómo?


      Entonces Judd ofreció una lastimosa lista de las maneras más despectivas y ofensivas de nombrar el sexo femenino. Connor pasó entre los arbustos que separaban ambos jardines. Courtney y Judd lo vieron a la vez.


      -Apártate, Court -dijo Connor.


      Courtney se dio cuenta enseguida de lo que iba a hacer.


      -¡No, Connor! -gritó ella-. ¡Es militar!


      -¡Y yo marinero! -replicó Connor justo antes de estampar su puño en la cara de aquel tipo.


      Connor sintió satisfacción y asco a la vez.


      -Ahora, lárgate de aquí.


      Judd se llevó la mano a la boca manchada de sangre y, sin decir nada más, se dirigió al coche y se largó. Courtney y Connor lo vieron marchar en silencio.


      -No debería conducir así -pensó Connor en voz alta-. Debería haber llamado a una ambulancia.


      Pero el coche ya había desaparecido de su vista.


      Entonces miró a Courtney, que estaba temblando. La abrazó con fuerza e intentó tranquilizarla mientras su corazón ardía de deseo por ella. ¿Dejaría que siguiera abrazándola?


      -Vamos dentro -le susurró-. A mi casa, por si vuelven tus padres. Te prepararé un té -le besó la frente, permitiéndose disfrutar durante un instante de la fragancia a rosas. Ella no se retiró.


      -Hueles a mar -dijo ella con un hilo de voz.


      -¿Eso es bueno? -tenía que preguntárselo, porque en otra ocasión le había dicho que olía a dinero y eso sin duda no era bueno.


      -Muy bueno -respondió.


      -Gracias. Eso es mucho mejor que tus bromas sobre el banco.


      -Connor -sollozó-. Soy una estúpida.


      -De eso nada. Eres maravillosa. Me di cuenta cuando tenías dieciséis años.


      Courtney lloraba de tal modo que no podía contestar, pero no importaba. Ambos sabían que no hacía falta decir nada más.
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      -¿Se marchan todos el mismo día? -le preguntó Jen a Alice, en su casa.

      
      -Según me ha dicho Kieran, se irán marchando poco a poco durante tres o cuatro días. Él será uno de los primeros, se va el sábado por la noche -"y eso me destrozará el corazón".

      
      Jen no le preguntó lo que sentía porque no quería que ella le preguntase lo mismo. 

      
      Sabía que debería haber dejado de verlo. Después de la conversación que habían tenido en la playa, debería haber dejado de responder a sus llamadas y haber dejado de cambiar los turnos en el bar para poder verlo.

      
      Pero no había tenido fuerzas para hacerlo. Se habían visto o habían hablado por teléfono siempre que habían tenido la menor ocasión, sólo las operaciones militares habían conseguido separarlos y, en los últimos días, lo habían hecho por completo, pues Jen no lo había visto ni una vez.

      
      El tiempo se acababa. Las maniobras terminaban oficialmente el sábado, sólo quedaban tres días. Lo que no sabía era si Jonah se marcharía de inmediato o si la llamaría. ¿Qué pasaría si se marchaba sin despedirse siquiera?

      
      "Le dijiste que no, Jen. Así que, ¿qué te importa si se va?", se dijo a sí misma mientras le llevaba la cena a Bruce. Al verla llegar, su hermano la miró fijamente y sonrió.

      
      -Te llaman por teléfono -le dijo Alice unos minutos después.

      
      Jen fue corriendo. ¿Debía hacerse la dura o dejarle ver lo que sentía? ¿Debería suplicarle si decía que no podía verla?

      
      Pero Alice se había confundido. No era Jonah el que llamaba, sino su oficial al mando. 

      
      -Lo siento, señorita Portman -le dijo-. Me temo que tengo malas noticias.

    


    
       

    


    


    
      ¡Dios! ¡Aquello le resultaba tan familiar!

      
      Todos aquellos tubos y monitores, y la palidez del rostro de Jonah... Jen sólo tenía trece años cuando Bruce había tenido el accidente, pero lo recordaba con tal claridad, que le parecía estar reviviendo la escena.

      
      Jonah estaba en cuidados intensivos, en un hospital a unos cien kilómetros de Tidewater al que lo habían trasladado en helicóptero. Jen había ido en coche esa misma noche.

      
      Alice se había ofrecido a acompañarla, pero Jen le había dicho que no hacía falta. No quería impedirle que se despidiera de Kieran.

      
      Había llegado demasiado tarde como para verlo, así que había pasado la noche en un motel y había acudido al hospital a primera hora de la mañana, tan pronto como le habían dejado entrar.

      
      La enfermera le cambió la medicación que le estaban suministrando por vía intravenosa. Jen y ella habían intercambiado algunas palabras, pero nada relevante.

      
      "Tengo que preguntárselo. No puedo huir".

      
      Se aclaró la garganta y habló:

      
      -¿Se sabe si se recuperará por completo?

      
      -No, me temo que no. Todavía es pronto -respondió la enfermera.

      
      A Jen no le sorprendió la respuesta. Aún recordaba los meses de espera hasta que les habían dicho que Bruce no se recuperaría.

      
      Oyó alguien a su espalda. Un hombre vestido con uniforme estadounidense. No fue necesario que preguntara quién era porque enseguida se presentó como el oficial al mando de Jonah, el mismo que la había llamado por teléfono.

      
      Tuvo que aclararse la garganta de nuevo.

      
      -Llevo desde anoche preguntándome cómo se había puesto en contacto conmigo. ¿Es que Jonah... le dijo algo antes de perder el conocimiento, o... o...?

      
      -No, lo siento -dijo el oficial-. No dijo nada después del accidente -el tanque en el que iba había volcado-. Llamamos a su hermana y ella nos dijo que seguramente usted querría saberlo.

      
      ¿Jonah le había hablado a su hermana de ella?

      
      Jen sintió que se le encogía el corazón.

      
      Ambos habían hablado de sus respectivas familias y Jen sabía que Jonah y Zara Longman habían tenido una infancia muy dura y estaban muy unidos. Pero no sabía que hubieran hablado de...

      
      -Por supuesto -le dijo al oficial-. Claro que quería saberlo. Y me alegro de que Jonah le dijera... y de que ella supiera...

      
      No pudo continuar hablando.
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      -Todavía no ha vuelto en sí -le dijo Alice a Kieran-. Pero al menos el resto de heridas han mejorado. No tiene ningún órgano dañado ni ningún hueso roto. Si la herida de la cabeza resulta no ser tan grave, con un poco de suerte...


      Había habido demasiadas frases sin terminar en su vida.


      Intentó sonreír. Se estaban despidiendo y lo único que podía hacer era hablar de Jen y de Jonah y del accidente, que le recordaba enormemente a lo que le había ocurrido a Bruce hacía dieciséis años. Aquel día el corazón le dolía por tanta gente que había perdido la cuenta.


      -Tienes mi dirección y mi número de teléfono -le recordó Kieran.


      -Sí, y tú los míos.


      Ya se lo habían dicho unas seis veces.


      -No tardarán en llamarnos a embarcar.


      -Lo sé.


      La base estaba llena de gente. Los militares volaban a otros puntos de Australia, a Estados Unidos, o a otras bases en otras partes del mundo. Había también algunos uniformes australianos, lo que le recordó una noticia mucho más alegre con la que llenar esos últimos minutos.


      -¡No te lo he contado! ¡Una de mis amigas del bar va a casase! -ahora parecía estúpidamente alegre, como una presentadora de un programa infantil que no se hubiera tomado la medicación-. Va a dejar el bar para trabajar con él y con su hermano en el negocio de alquiler de barcos que tienen.


      -Me alegro mucho -dijo Kieran, agarrándola de la mano.


      Aquello era el principio del fin.


      -Todo ocurrió de un modo muy bonito -siguió hablando atropelladamente-. Él es su vecino y resulta que llevaba...


      -Calla -le pidió Kieran poniéndole un dedo sobre los labios-. No tenemos mucho tiempo.


      -Lo sé. Y lo odio -le temblaba la voz y no podía hacer nada para controlarlo.


      -Sí, yo también. Así que digamos lo que realmente importa y acabemos con esto de una vez.


      -Dime qué es lo que importa, Kieran.


      -Los dos tenemos vidas que no podemos dejar atrás -comenzó a decir-. Gente a la que no podemos abandonar, personas que nos necesitan y nos quieren. No somos libres.


      -Lo sé.


      -Lo hemos pasado bien juntos, ¿verdad?


      -Ha sido maravilloso, Kieran. Perfecto.


      -No ha habido nada negativo, nada.


      -Ha sido todo lo que quería -admitió ella-. Sabíamos que acabaría así. Lo hemos hablado muchas veces; sabíamos que era la única manera en la que podía acabar. Pero no me arrepiento de nada. Absolutamente de nada.


      -Dios...


      Se abrazaron con fuerza, pegando sus cuerpos tanto como les era posible. Sus bocas se juntaron en un largo y tierno beso.


      -Yo tampoco me arrepiento de nada, Alice -dijo él, mirándola fijamente a los ojos-. Ya sabes lo que dice la gente: la vida es muy corta -citó en tono burlón-. Pero no es cierto, en nuestros países la vida es larga.


      -Supongo que tienes razón -frunció el ceño sin saber bien qué quería decir con todo aquello-. Y supongo que yo también habré dicho alguna vez que la vida es muy corta.


      -No vuelvas a decirlo. Prométemelo, Alice -le pidió a sólo unos milímetros de su boca-. Es importante. Prométeme que dirás que la vida es larga, que las cosas cambian. Que quizá algún día algo que ahora es imposible para nosotros... deje de serlo. Si los dos lo deseamos.


      -La vida es larga -dijo ella, como si de una plegaria se tratase.


      Los altavoces anunciaron la salida del vuelo.


      -No lo alarguemos más -le pidió ella.


      -Tienes razón.


      -Adiós, Kieran.


      -Adiós, Alice.


      Se besaron una vez más antes de separarse. Alice lloró todo el camino hasta llegar a casa de los Portman, donde la esperaban los gemelos. Cuando detuvo el coche frente a la casa y apagó el motor, se quedó sentada unos minutos, sin moverse, sin energía.


      "Sólo necesito un poco de tiempo antes de entrar".


      Siguió allí un poco más, hasta que se dio cuenta de que en algún momento tendría que salir del coche.


      -La vida es larga.


      La energía volvió poco a poco a sus músculos y entró en la casa con una sonrisa en los labios.
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      Era más fácil que alguien se recuperara si el coma duraba poco tiempo. Cuanto más estuviera en coma, menos probabilidades tendría de volver a ser el mismo de antes. Bruce había estado en coma dos meses. Jonah llevaba ya cinco días.


      Cinco días y aún no había despertado.


      Su hermana, Zara, había llegado de California y, desde entonces, Jen y ella se turnaban para quedarse con Jonah y hablarle. A veces eso servía para despertar al paciente como si no se hubiese tratado más que de un largo sueño. Así de sencillo. De pronto alguien decía su nombre y el paciente abría los ojos.
Por el momento no había sido así.


      Zara era magnífica. La versión femenina de Jonah, aunque algo más perezosa, según ella misma. Aunque Jen no estaba de acuerdo. Desde que estaba en el hospital, la había visto bailar y estirarse en la habitación y hablar durante horas. A veces estaban las dos juntas en la habitación, charlando sin parar de mil cosas diferentes.


      Entre ellas había surgido un vínculo maravilloso, pero todo seguía siendo horrible. Agotador, aburrido y deprimente. Había momentos de esperanza, pero enseguida desaparecían en la terrible realidad.


      Jen no se veía capaz de soportarlo por mucho tiempo... y sabía que no tendría que hacerlo. Si la situación se alargaba y Jonah no despertaba, acabarían llevándoselo a su país.


      -¿Qué quieres de mí, Jonah? -le preguntó el quinto día.


      Zara no tardaría en llegar y la echaría de allí para que fuera a dormir un poco.


      -¿Estás esperando a algo? El médico dice que el escáner está bien, así que, ¿podrías decirnos si sigues aquí? Yo creo que sí. Sé que sí. Vuelve, por favor. Si sirve de algo, me gustaría que despertaras y me pidieras otra vez que me casara contigo. Esta vez diré que sí. Te lo prometo. Te lo prometo.


      Lo miró a la cara y esperó, pero no pasó nada.


      Pasaron los minutos.


      -Siento llegar tarde -dijo Zara al entrar.


      Se parecía tanto a su hermano, que a Jen le dolía mirarla. El mismo color de piel, la misma sonrisa...


      -No es tarde. Ven, siéntate.


      -Y tú márchate.


      -No, todavía no. Quiero decirte algo -respiró hondo con nerviosismo-. Tu hermano me pidió que me casara con él. ¿Te lo contó?


      -Sí, y tú le dijiste que no.


      -Dios, ¡también te contó eso! Pero... si pudiera volver atrás... -las lágrimas se le agolparon en los ojos, apenas podía hablar. Notó la mano de Zara sobre la suya y supo que no hacía falta decir nada más.


      Zara la comprendía, las palabras ya no servían de nada. Jen estaba tan agotada, que dejó que Zara la obligara a ponerse en pie.


      -Come algo y acuéstate, ¿de acuerdo?


      -De acuerdo.


      -Atrás -dijo una voz masculina... desde la cama.


      ¿Jonah?


      Las dos se volvieron a mirarlo.


      -Voy a llamar a la enfermera -dijo Zara.


      -Repite eso de volver atrás -aun con voz ronca y débil, tuvo fuerzas para ordenarle.


      -¿Jonah? -apenas podía decir su nombre con el nudo que le bloqueaba la garganta.


      -Si pudieras volver atrás... -estiró el brazo desde la cama, buscándola, pidiéndole que se acercara. Jen se sentó junto a la cama mientras Zara iba en busca de una enfermera-. Dime qué harías si pudieras volver atrás.


      -Diría que sí. Sin dudarlo.


      -¿Te casarías conmigo?


      -Sí. Todos estos días, cada vez que recordaba que te había dicho que no, todo esto se me hacía aún más difícil. Dios, Jonah...


      Jonah cerró los ojos. Aparte de sus labios, su rostro no se había movido. ¿Lo había comprendido? Jen no podía respirar.


      Y entonces, aún con los ojos cerrados, Jonah sonrió y empezó a estirarse. Apretó el puño y después aflojó la mano para acariciarle el brazo.


      -Claro que me casaré contigo, Jonah -se inclinó sobre él, mareada de tanta felicidad-. Te amo. ¡Te amo! Tenías razón. Lo único que necesitamos es creer en lo que tenemos. Me casaré contigo mañana mismo, si tú quieres.


      -En ese caso... -dijo con voz más fuerte-. ¿Cuánto crees que tardarán en dejarme salir de aquí?


      Volvió a abrir los ojos y miró a Jen. Su corazón flotó como el de una niña que estuviera en la mejor fiesta del mundo.


      En cualquier momento, sin la ayuda de ningún globo, empezaría a flotar.
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